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El  artículo  a  continuación  reagrúpa  en  fórma  global  elconjun—
to  de  lás  explicacionés  aportadas  por  el  Almirante  Joire-Noulens,  Jefe  de
E.M.  de  la  Armada,  el  16  de  marzo  último,  a  los  concurrentes  del  Institu

-  to  de  Altos  Estudios  de  Defensa  Nacional,  respondiendo  a  las  múltiples  ct
tionespor  éstos  planteadas.  Hemos  respétado  1aforma  oral  de  esta  exposi
ción  así  como  el  orden  en  el  que  han  sido  abordados  los  diferentes  sujetos
sobre  los  que  portaban  estas  cuestiones:  la  función  primordial  de  la  Mari
na  es  la  prevención  y  resolución  de  las  crisis,  sus  capacidades  de  inter
vención,  la  protección  de  los  accesos  marítimos  y  de  las  rutas  comer
ciales,  el  plan  naval  y  la  programación  de  los  medios  necesarios  a  las
nuevas  misiones,  las  perspectivas  abiertas  por  la  propulsión  nuclear  y
las  ármas  nucleares  tácticas,  y,  por  último,  los  problemas  de  perso  —

nal.,  se  van  tratando  sucesivamente  en  esta  exposición

COMPONENTEPRIMORDIALDELAFUERZADEDISUASION.LAMARI

NAESTAMBIENELINSTRUMENTOPRIVILEGIADODELACONDUC—

ClONDELACRISIS.  .‘

La  Marina,  por  su  constante  permanencia  en  -la  mayor  parte
de  los  mares,  está  presente  más  que  cualquier  otro  Ejército,  en  los  manen
tos  de  crisis.  Estas  pueden  surgir  hoy  en  día,  én  cualquier  parte  del  Mun
do,  a  veces,  de  forma  imprevisible,  en  particular  en  las  zonas  geográfi  —

cas  que  antaíto  bajo  el  dominio  de  potencias  coloniales.  No  es  por  casuali  -

dad  el  que  estas  crisis  afecten  más  particularmente  a  dichas  regiones  ,sino
que  por  el  contrario  es  la  consecuencia  lógica  del  )‘bloqueo  nuclearU  al  que
han  llegado  las  dos  superpotencias,  las  cuales,  no  teniendo  la  posibilidad
de  enfrentarse  çon  las  armas,  en  la  mano,  usan  de  una  estrategia  indirecta
y  obran  por  Estados  interpuestos,  buscando  así  cada  una  a  su  manera,  aseç  i
gurarse  en  estas  zonas  marginales  una  ventaja..política,  económica  o  inclu
so  posiciones  estratégicas  que  les  permitan  contrçlar  amplios  espacios  terres
tres  o  marítimos.
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El  mar  constituye  el  campo  ideal  de  maniobra  para  estas  accio
nes  indirectas  en  las  cuales  se  trata  de  mostrar  su  potencia  militar  que  de
servirse  efectivamente  de  ella.  Esto  explica  el  que  asistamos  actualmente

a  una  ampliación  de  las  aguas  jurisdiccionales  y  que  veamos  surgir  reivin  —

dicaciones  sobre  inmensas  zonas  marítimas  y  amenazada  la  libertad  de  na
vegación  por  Estrechos  o  Canales  que  hasta  ahora  habían  sido  considera  —

dos  como  aguas  internacionales

El  mar  no  es  solamente  una  fuente  de  riqueza,  es  también  el
medio.privilegiado  que  permite,  por  la  presencia  del  pabellón,  testificar  Ja
potencia  política  y  hacer  más  fácil  la  proyección  de  la  ideología  que  laani
ma:.

La  Unión  Soviética  ha  comprendido  perfectamente  la  explota  —

ción  que  de  esto  podia  hacerse  y  su  Marina  es  en  la  actualidad  el  instrumen
to  más  eficaz  para  ello,  impresionante  por  su  volumen  y  también  por  su
calidad.

-          Por  todas  estas  razones  y  también  por  ser  una  componente  esa
cial:de  la  política  de  disuasión,  la  Marina  no  puede  dejar  de  estar  implica  —

da  en  todas  crisis  que  alcance  cierta  importancia

Es  verdad  que  la  prevención  de  tales  crisis,  su  resolución  o  di
cho  de  otra  manera  Idirección1I  ,  es  de  responsabilidad  del  poder  político
pero  la  Marina  es  un  medio  privilegiado  de  esta  dirección

ContribucióndelaMarinaalaestrategiaqéneraldelGobierno.

Unejemplo:  laacciónenelMediterráneo.

La  contribución  de  la  Marina  Ñacional  a  la  estrategia  general
del  Gobierno  ,  no  se  limita  a  este  periodo  de  crisis  Es  permanente  La  li
bertad  de  acción  de  nuestro  país  que  está  ampliamente  industrializado,  im—
plica  en  efecto  que  dispongamos  de  médios  militares  a  la  medida  de  nuestra
voluntad  de  independencia,  que  sean  su  imagen  en  tiempo  de  paz  y  el  instru
mento  en  ti  ipo  de  crisis  Un  ejemplo  basta  para  hacerlo  comprender,  el
de  nuestra  acción  en  el  Mediterráneo  Pero  antes  ,  es  necesario  hacer  dos
observaciones  de  orden  geoestratégico  En  primer  lugar  ésta  el  punto  más
alejado  de  este  Mediterráneo  con  relación  a  Tolón,  no  está  más  a  algunas
horas  de  avión  y  como  máximo  a  cuatro  días  de  navegación  a  una  velocidad



de  18  nudos  Podernos  además  trasladarnos  a  cualquier  punto  del  Medite
rrneo’  siñ’tener  que  solicitar  autorización,  de  sobrevuelo  y  sin  necesidad.  c
bases,  Es  pues  una  iegi6n  en  la  que  odemos  intervenir  rápiam  ente.

segLinda;  observaci6n  se  refiere  a  las  fuerzas  en  presencia.en  este  Mar:Aur
encontramos  permanentemente,  de  una  parte,  una  cuarentena  de  .buquesso
viéticos,  de  los  que  unos  treinta  son  de  combate,  entre  los  cuales  doce  sub
a.ri;rio:’ciásic  y  tres  submarinos  nucleares  de  ataque.,  de  otra,  una  can

.,‘jdd:sj.m.j1ar.dehüques  americanos,  •de  los  que  unos  treinta  son  igualmente

de  combate  (entre  ellos,  ‘dos  portaviones  de  ataque  y  5  SNA).  Nuestra  Ma
rina,,’desptiésde’su2  nuevo  despliegue  en  este  mar,  contará  con  una  veinte—

na  de  buques  de  combate,  de  los  que  dos  son  portaaviones  y  doce  de  subtna
rinos  clásicos  ,1,  ,  ,  ‘

¿Qué  f’rm’a  de  acción  pueden  revestir  las  misiones  de  nueros
buques  en  lMediterráeo?  .  De’una  forma  un  poco  artificial,  pues  en  rea
lidad  todas  étas  misiones  se  encadenan,  se’  pueden  distinguir  tres  nivdes.

Al  primer  nivel,  se  trata  de  asegurar  la  presencia.  Porque  es
tá.ahr’,  los  buques  atestiguan  con  supresencia,  el  interés  que  Francia  po’—
iie  en  esta  zona’.  Bien  entendido,  esta  presencia  es  difusa,  pacffica  y  per  —

manente.  ¿Qué  podemos  esperar  de  esta.  presencia?  Hacia  el  exterior,e’I.
mismo  género  de  efecto  que  persigue  la  escuadra  soviética:  por  medio  de

‘escalas  ,  operaciones  ‘ocasionales  como  la  campaña  de  retirada  de  minas  —

del  Canal  de  Suez  que  reforzó  la’  imagen  de  testimonio  de  ‘nuestro  pars,  por
la  participación  en.  ejercicios  conjuntos  con  nuest’ros  aliados,  por  los  con  -

tactos  amistosos  establecidos,  etc.,  realizamos  una  penetración  pactfica
qúe  es  tanto  más  justificable  cuanto  que  somos  ribereños  de  este  mar.  Ha—
.:cja  el  interior,  nuestra  presencia  permite  contribuir  de  forma  substanciál

y  perm,anente  a’ la’  información  de  l’os  responsables  polfticos  y  militares  -

franceses  ‘sobre  la  situación  en  el  Mediterráneo.  El  refuerzo  de  nuestros
medios  mejorar&  strpod.ii’iidadeSen  este  campo.

‘  “  E,l’’égúndo  nivel  en  l  que  se  siua  nuetrá  adción  es  el  de  inti
midación’.’  Esió’no  quiere  decir  que  nosotros  amenacemos  a  nadié,  sino  que
nuestra  presencia  manifiestaqu.e  si  .,unacrisis  toma  un  giro  grave,  somo
capaces  de  enviar  en  muy  poco  tiempo  y  al  lugar  elegido  una  fuerza  aerona
val  de  una  dimensión  significativa,  articulada  alrededor  de  un  portaaviones
y  una  docena  de  buques  ‘rnodçrnos,  de  forma  que  el  Presidente  de  la  Repú  -

blica  pueda  tener  una  mayor  libertad  de  acción  con  lá  que  hacer  pesar  la
am,ena.a.de,  intervenciÓn,  de  esta  fuerza,,  en  el  caso  de  que  nuestros  inte
reses   gravemente  perjudicados.  .  ‘
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El  tercer  nivel  es  precisamente,  el  de  la  intervención  por  ord.
delpodr  ioHti  cuando  esta  se  confirme,  indispensable  Se  trata  en  tal  caso  pa
ra  nuestras  fuerzas  de  oponerse  a  toda  clase  de  extorsiones  y  de  ejercer
eventuales  represalias,

Estos  tres  niveles  se  encadenan  e  implican,  además  de  la  pre
sencia  permanente  de  un  cierto  volumen  de  fuerzas,  la  informacióncontinua
del  poder  y  una  total  disponibilidad  del  mando.  La  organización  de  laMrirn
en  tiempo  de.paz  deLe  responder  a  estos  imperativos  si  queremos  reaccionar
sin  demora,.  Tenemos  un  Comandante  en  Jefe  del  Mediterráneo  y  un  Centro
de  Operaciones  Marítimas  que  opera  permanentemente  en  Tolón  desde  don
de  se  sigue  la  situación  de  todas  las  unidades  navales,  ya  sean  militares  o
comerciales,  françesas  o  extranjeras,  Este  Centro  tieneun  homólogo  a  ni
vel  del  Jefe  de  Esato  Mayor  de  la  Armada,  en  contacto  permanente  con  el
Centro  de  Opéraciones  de  la  Fuerzas  Armadas  (COK)  a  nixel  de  Jefe  -  de
Estado  Mayor  de  estas  Fuerzas  a  quién  son  transmitidas  linstantáneamente,
por  medio  de  una  red  de  comunicaciones  modernas  televisadas  y  seguras
las  informaciones  que  éste  necesita.  Así,  desde  tiempo  de  paz  la  Marina  --

dispone  de  un  sistema  de  comunicaciones  en  constante  funcionamiento,  que
le  permite  controlar  la  situación.

Las  fuerzas  desplegadas  en  esta  zona,  serán  pr6ximam  ente  re
forzadas  por  nuestros  dos  portaaviones,  el  “ColberV’  y  las  dos  fragatas  ti-—
po  “Suffren”,  reagrupadas  en  Tolón  y  listas  para  intervenir  en  el  Medite  —

rráneo  o  en  las  proximidades  del  Océano  Indico  .  Los  elementos  aéreos  o
maritimos  están  en  posesión  de  instrucciones  generales  y  particulares  re  -

lativas  a  las  operaciones  que  tuvieran  que  llevar  a  cabo.  Toda  una  serie  de
medidas  para  la  incorporación  progresiva  de  fuerzasestán  planificadas  y
perfectamente  seftaladas,  y  se  realizan  ejercicios  regulares  para  su  pues  —

ta  a  punto.

El  instrumento  militar  marítimo.  para  la  dirección  deuna  crisis
en  esta  región  existe  pues,  flexible,  disciplinado  y  entrenado.  Tendremos
ocasión  de  volver  sobre  este  punto.

AS  MISIONESDELAMARIÑA

Quisiera  ahora,  hablarles  más  ampliamente  de  las  misiones  de
la  Marina.  Con  excepciónde  la  participación  en  la  disuasión  estratégica,  -

que  reviste,por  supuesto  ,,Ta  prioridád  absoluta,  y  sobre  la  que  no  me  exten
deré  ,  las  misiones  de  la  Marina  son  esquemáticamente:
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-  la  defensa  de  nuestros  accesos  marTtimos  y  de  nuestras  rut
comerciales

-  la  acción  exterior.

Lamisióndeproteccióndenuestrosaccesosmarítimosdesdenuestrasru

tascomercial                             -

Esta  primera  misión  es  naturalmente  una  misión  esencial  y es
pectfica  de  la  Marina  ¿Hasta  donde  se  extiende.  ,.?  Esto:me  conduce  a  hab’
blar  de  la  zona  de  protección  económica  de  las  200  millas  naúticas.  ¿Qué
representa  ésto...

Francia,  si  nos  atenemos  a  la  superficie  .de  su  territorio
(550.000  Km2)  ocupa  a  este  respecto  el  53  lugar  eu  el  Mundo.

Pero  si  añadimos  a  esta  superficie  la  correspondiente  a  la  zo
na  económica  de  200  millas  naúticas  alrededor  de  nuestras  costas  y  de  las
de  todos  los  territorios  dobde  se  ejerce  nuestra  soberanra,  alcanzarfa  en
tonces  11  millones  de  kilómetros  cuadrados,  situándonos  asf  en  el  tercer
lugar  de  las  potencias  costeras.  He  citado  estas  cifras  para  dar  una  idea
de  las  responsabilidades  que  podrran  incumbimos  y  que  estamos  ciertamen
te  en  la  imposibilidad  de  asegurar  totalmente.

El  dispositivo  de  defensa  maritimodel  territorio  cuya  acción
se  ejerce  mar  adentro  y  en  profundidad,  si  se  adapta  efectivamente  a  la  vi
gilancia  de  esta  zona,  no  presenta  sin  embargo  un  volumen  de  fuerzas  sufi
ciente,  tantp  más  cuanto  que  algunas  de  nuestras  plataformas  continentales
se  extienden  más  allá  de  las  200  millas  naúticas;  este  es  elco  de  Baja  Ere
taita,  al  Oeste  del  Golfo  de  Gascuita,  en  Guayana  y  asimismo  en  las  Kergt
len.  En  la  praática,  esta  zona  está  en  gran  parte  cubierta  por  lo  que  noso
tros  llamamos  la  zona  de  acción  normal  (Z  . A  . N.)  cuya  vigilancia  está  re  —

gularmente  asegurada  por  la  aviaciÓn  de  reconocimiento  marrtimo  por  lo
que  se  refiere  a  la  vigilancia  general  y  por  todos  los  barcos  qüe  operan  en
estas  aguas,  bien  sea  a  trtulo  de  esta  misión  o  con  ocasión  de  una  particu  —

lar,  de  un  ejercició,  o  incluso  de  un  simple  tránsito.

Sin  duda  va  a  ser  necesario  pensar  también  en  la  defensa  even
tual  de  las  instalaciones  ltoffshorefl  y  su  vigilancia  por  medio  de  visitas  de
inspección  de  la  gendarrnerra  marítima  homólogas  a  las  de  la  gendarmerfa
departamental  de  tierra.  Los  gendarmes  mari’timos  podrran  embarcar  en
buques  de  guerra,  pero  para  evitar  un  cierto  despilfarro  de  medios  sofisti



cada  sería  preferible  comprar  buques  rústicos  pero  resistentes,  más  pare
cidos  en  su  concepción  al.  bou  que  al  barco  de  escolta,  tanto  más  cuanto  que
dentro  de  algunos  años  el  número  de  barcos  de  guerra  puede  no  sea  suficien
te  para  asegurar  todas  las  misiones  y  los  servicios  civiles  de  tiempo  de  paz,
numerosos  y  demasiadas  veces  silenciados

La  proección  de  nuestras  rutas  comerciales  es  una  misión  vi
tal  para  nuestro  país  —sabemos  que  el  80%  de  las  importacionés  francesas
llegan  por  mar—  como  lo  es  también  para  Europa,  que  no  sobreviviría  m
de  566  émanas  si  se  cortase  su  tráfico  marítimo.  A  cubierto  el  territa-io
nacional  por  la  disuasión  nuclear,  es  en  el  mar  donde  una  crisis  parece  la
más  verósímil,  y  ésta  no:  dejaría  de  afectar  a  nuestras  vías  de  comunicacio
nes  marítimas  .

¿Tno  los  medio  para  manténer  nuestras  rutas  comercia

les?  No  consideraremos  más,  para  limitar  el  próblema,  que  las  me  -

diterráneas  o  circunafricanas  de  abastecimiento  en  petróleo.  Es  probable
que  na  acción  contra  éilas  no  ápuntaría  sólamenté  a  nuestros  petroleros  ,si
ño  a  todos  los  de  los  países  importadores  de  Europa.  En  este  caso  la  reac—
ci6n  éería  multinacional  y  áoncertada.  Nó  podemos,  con  nuestras  únicas  —-

ferzás  ,  asegurar  una  r’óteccióñ  permanente  y  éficaz  de  todas  las  rutas  ¿l
tráfico  petrolífero,  en  particular,  contr’a  uña  aménaia  submariña  que  po  —

dri’a  tomar  rápidamente  una  amplitud  considerable,  Pero  somos  y  debemos
ser  capaces  de  llevar  a  cabo  si  esnecesario  ofensivas  locales,biensea  con
tra  unidades  de  superficie  o  submarinas,  en  la  zona  donde  nuestros  intere
ses  e  viesen  implicados;  pudiéndolas  llevár  a  cabó  en  coordinación  con
nuestros  áliados,  ya  qúe  el  mar  es  demasiado  grande  para  qué  pudiésemos
acuar  solos.  Debemos  ser  capaces  de  ejercer,  llegado  el  caso,  una  acción
de  represalia  tomando  como  objetiv6  las  fuerzaá  más  vuinerablés  del  adver
sano  y-  nó  hay  duda,  dé  que  cuando  dispongarnos:de  submarinos  dé  ataque
a  propulsión  nuclear  aumentará  nuestra  capacidad  de  represalia

La  protección  de  nuestras  rutas  comerciales  marítimas  necesi
tán  igualménte  de  un  :di.pó.itivo  aéronaval  consistente,  que  sería  por  otra
partd  el  miérno  qüé  érnplearíamos  para  cúmplir  las  rñisiónés  de  acción  ex
terior  :  .  ,:

LasMisionesdeAcciónExterior

Las  misiones  de  acción  exterior  se  derivan  naturalmente  de  la
¡oluntad  del  Gobierno  de  defender  nuestros  territorios  y  departamentos  de
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ultra-  mar  y  de  la  visión  universalista  que  sirva  de  marco  a  nuestra  politi
ca  de  independencia  .Noz  podemos  ver  obligados  a  intervenir  para  salvaguar
dar  nuestros  ‘intereses  econ6iicos  y  culturales  o  para  proteger  a  nues
tros  súbditos,  e  incluso  para,  cumplir  los  compromisos  cdntraidos  po,r
acuerdos  de  defensa.  Ninguna  de  estas  eventualidades  está  cubierta  ‘por  la
disuasión  nuclear.  Es  p’e.cisamente  el  advenimiento  de  ésta  el  que,  impi  -

‘diendo  todo  ataque  frontal  a  través’  de  las  fronteras  terrestres,  suscita  las
maniobras  de  la  ‘estrategia  indirecta  que  amenazan  nuestros  intereses  fue;—
ra  del  hexágono.  Desde  este  punto  de  vista,  nuestra  situación  no  tiene  nada
comparable  con  la  de  la  República  Federal  Alemana  o  con  la  de  los  Países

Bajos  Se  tiene  más  bien,  guardando  todas  las  salvedades,  a  la  de  los  EE
UU.  o  a  la  de  ‘la  Unión’Soviética.

En  razón  de  sus  caractéres  especfficos  de  disponibilidad  de
fuerzas  en  el  mar,  movilidad,  libertad  de  maniobra  y  capacidad  de  resis  —

tencia  en  la  acción  o  en  la  espera,  la  Marina  juega  en  este  tipo  de  misia-es
un  papel  primordial.  Es  cierto,  sin  embargo’,  que  nuestras  fuerzas  siguen
necesitando  bases  en  tierra  y  que  tendremos  cada  vez  menos  justo  en  el
momento  enrque  la  defensa  de  nt’estros  intereses  e.n,ultra—rnar  exija  fuer
zas  cada  vez  más’  11umerosas..  ‘  ‘  ..

Unaojeadaalascapacidadesdeintervención

¿De  qué  capacidades  de  intervención  disponemos?  .  ‘Para  dar
una  idea  de  ellas  tomará  como  ejemplo’  una  acción  apuntandó’  a  un  objetivo
terrestre’.  Tal  tipo  de  intervención  nécesita  una  fuerza’  ‘de  combate  articu
lada’alrededor  de  un  portaaviones”con  sus  40  aeronaves  d’e  defensa  aérea  ‘o

‘de  asalto  y  de  6  a  8  buques  de  lucha  antia€rec.  o  antisubmarina.  Implica
también  la  disposición  de  una  fuerza  anfibia  articulada  alrededor  de’un  por
tahelicópteros  con  sus  helicópteros  de  transporte  y  de  asalto,  un  transpor-.
tede  chalanas  con  toda.’  su  flotilla  ‘de”baráos  ,  varios  buqües  ‘de  desembar
co  de’  carros  y  la  agrupación  de  ‘comandos  de  la  Marina.  Una  fuerza  así,’--

“puede  permitir.  el  desembarcó  ‘de’ 2 .300  hombres  y  250  vehicúlos  entre  dios
unescuadr6ndeAMX”30.  ‘‘:,‘‘  ‘  ‘  “  .  ‘‘  “‘‘  “““  ‘  “

Apoyologísticodelaacciónexteriory”pól’ítiáde’ba5’es.

Para  esta’  claSe  de  acciones’  ,es  ncé’ajd  u’  :fuerza  de  apoyo
logístico  que’  cuente;’  ‘al  menos,  con  un’petrol.ero’nodriza;  in  buedéapc’o
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‘logrstico,  un  transporte  de  carburante  y  un  buque  taller  Los  elementos  ——

constitutivos  de  Lal. fuerza  de  intervención,  concretamente  portaeronaves
están  ya;  desde  la  resolución  tomada  en  1975,  desplegados  en  el  Mediterrá
neo,  preparados  y  listos,  si  es  necesario  ,  para  ganar  el  Océano  Indico.

•        Los  dbs  principios  actuales  que  inspira  nuestra  polftica  de  ba
y  ñuestro  dispositivo  de  u1tra-m.r,  son:

—primero:  utilizar  y  reparar  las  instalaciones  en  tierra,  de
‘tal  modo  qúe  podamos  obtener  su  mayor  rendimiento  posible,
pero  sin  olvidar  que  su  existencia  es  précaria.

—  segundo:  conseguir que nuestras fuerzas dependan menos  de

las ‘bases terrestres’, para lo  cual  debemos  desarrollar  el
•           apoyo logfstico  móvil  y aumentar  la autonornfa de nuestros

bucjues.  Este  aumento,  puede  obtenerse  en  cierto  modo,  por
•         ‘  el  paso  a  la  propulsión  nuclear  y  sobre  todo  por  la  combina  -

naci6n  del  diesel  y  la  ‘turbina  de  gas,  el  primero  suministran
•   ‘      ‘‘do ‘urt rno’tor’econórnico y la segunda procurando las velocida

des  necesarias.  Debemos  simplificar  igualmente,  la  logrsti—
ca  adoptando  un  carburante  único  de  manera  que  no  tengamos
necesidad,  unas  veces  de  un  transporte  de  mazut,  y  otras,de
gas—óil;  todos  nuestros  buques  irán  de’  ahora  en  adelante  equi
pados  para  funcionar  con  gas—óil

Debgrnos  también  incrementar  la  aptitud  de  nuestros  buques  en
ultra—mar  ,  es  decir’,  hacerles,  por  una.  parte,  do  uficiente  confortables
para  que  el  personal  pueda  vivir  en  ellos  durante  estancias  prolongadas,  y
por  otra,  quesean  menos  sofisticados,  más  resistentes  y  de  un  entreteni—
miento  más  fácil.  •  ‘  -•  ‘

En  fin, último punto, aunque no el menos  import  ,  no es ne
cesario,  con  los  otros  Ejércitos,  estudiar  un  programa  de  satélites  militares
para  sustituir  a  las.  estaciones  terrestres  de  ul.tra—mar  que  constituyen  el  ertre
lazado  de  la  organización  mundial  inter-ejércitos  de  ‘nuestras  transmisiones.

LaaccióndelaMarinaenelOcéanoIndico.

Nuestro  dispositivo  en  ultra—mar  comprende  un  dispositivoper
manente  constituido  por  medios  allf  asignados  (.buques estacionarios, bu -



ques  de  zona  y  medios  aéreos)  y  un  dispositivoocasional  constituido  con
elementos  reti.rados  de  la  metrópoli..

Tenemos  por  ejemplo  el  caso  del  Océano  Indico.

®  En  el  OcéanoIndicoSur  nuestra  soberanfa  se.  extiende  so  —.

bre:  .

-  La  Reunión.

-  Las  Islas  Esparses  (5,  de  las  que  4  están  en  el  Canal  de  Mo
•  zambique)  .  .  .

-  Mayotte,  y

—  Las  tierras  australes  y  antárticas  francesas.

lvla.yotte  es  reivindicada  por  las  Comores  •y  cuatro  de  las  Islas

Eparses  lo  son  por  Madagascar.             . .  ••  .

Nuestrodispositivo  se  apoya  desdeelPuerto  de  los  Guijerros

.a  la  Isla  de  la  Reunión  encdonde  está  instalado  un  puesto  de  Mando  de  la  Ma
rina  y  un  centro  de  transmisiones.  Comprende  dos  patrulleros  y  un  Ba  —

tral  (1).  •  •  .  .  •  •

o  Nuestra  soberanfaen  el  OcéanoIndicoNorte  no  se  ejercerá,
1r  algún  tiempo  todavta,  más  que  sobre  el  Territorio  francés  de  las  Afars
y  de  las  Issas.  Nuestro  dispositivo  permanente  utiliza  la  infráestructura
de  Djibovti  y  comprende  tres  patrulleros  y  un  “Breguet  AtlanticU.

o  Para  el  conjunto  del  OcéanoIndico,  nuestro  dispositivo  per  —

manente  comprende  fuerzas  marftimas  de  zona  a  las  órdenes  de  un  Almi  —

rante:  tres  o  cuatro  a.visos-escolta,  un  petrolero  nodriza  y  un  barco-taller
de  apoyo  logfstico.           . •.               :.

(1).-  Barco  de  transporte  ligero  concebido  especialmente  para  el  transpor
•    te  y  el  desembarco  de  una  compafira  completa:  con  armas,  equipos

y  vehrculos;  el  Batral  puede  transportar  180  pasajeros  y  280  tonela
das  de.  material;  velocidad  media.  .13.. nudos;  autonomta  4.500  mi
has  naúticas  .  .  .  .,  .  .  .  .  .
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Eldispositivo  es  regularmente  reforzado  por  los  buques  desta  —

cados  de  la  metrópoli  por  algunos  meses:  actualmente,  (Marzo,  76) el  gru
po  “Juana  de  Arco”,  dos  submarinos  y  su  buque  de  apoyo,  un  TCD,

Este  dispositivo  no  se  verá  demasiado  perturbado  por  la  inde  —

pridencia  .deJ  territorio  francés  de  las  Afars  y  las  Issas,  En  realidad,  e  1
puerto  de  Djibonti  no  ha  sido  jamás  organizado  desde  el  punto  de  vista  de
base  naval  militar  como  ha  podido  serlo  Bigerta.  Diego  Suárez  o  Dakar.—
La  infraestructura  industrial  es  alif  inexistente.  La  pérdida  de  Djibonti  no
tendrá  graves  consecuencias-  sobre  la  disponibilidad  de  nuestros  medios  en
el-  Océano  Indico.  Sobre  el  plano  estratégico,.  nuestra  posición  podrá  mante
ner,  por  medio  de  los  dispositivos  permanentes  u  ocasiQnales  de  que  acaba  —

rnos  de  hablar

Necesidaddeunalogísticaoperativamóvil.

La  pérdida  progresiva  de  nuestras  bases  de  ultra—mar  y  la  obli
gación  para  nuestros  barcos,  que  serán  cada  vez  más  numerosos,  de  vivir
lejos  de  sus  bases  metropolitanas,  exigen  una  mayor  movilidad  de  nuestras
fuerzas  y  un  incremento  de  nuestros  medios  logísticos.  La  movilidad  es  el
resultado  -principalmente-  de  la  autonomía,.de  la  rapidez  ded-esplazamien
to  de  las  unidades  así.  como  de  las  facilidades  para  su  abastecimiento  -y  re
paración  sin  tener  que  recurrir  a  Brest  o  a  Tolón.  No  olvidemos  que  a  par
tir  de  1978  no  tendremos  en  ultra-mar  más  que  un  solo  punto  de  apoyo  dig
no  de  este.nombre:  Papeete.  De  aquí  el  imperativo  del  incremento  de  nues
tra  logística  operativa’,  móvil.  A  finales  de  este  año,  su  capacidad  alcanza  -

rá64,000.  toneladas  distribuidas  ent.re:  .  .  .

—  2  petroleros  de  abastecimiento.

-  5  buques  de’apoyo  log1stico  ligeros;

-          — 1  gran  buque—taller  el  “Julio  Vern’1’,

-18  unidades  de  transporte,  que  van  desde  el  transporte  de  asal
‘-t  de  6.000  toneladas  a  los  vehículos  de  désembarco  de  ca

rros  (EDIC)

Esto  ‘ño  es  tódavía  suficieñte.  Pará  cumplirnuestras  misiones

nos  hacen  falta  85.000  toneladas  ,  y  sobre  todo  cuatro  petroleros  nodrizas  co
mo  mínimo.  Estamos  lejos  todavía.
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¿Çonvi’ene‘rE.currir:.a’i.  propulsiónnuclear?

 trtulo’:’de  comparación,  precisemos  que  la  ‘Royal  Navy”  cuyo
.:«tónelajb’  en: ‘búquesd’e’-corhbate  es  apenas  el  doble  de  la  nuestra,  posee  una

-fl-6ta  ‘dé.’.navfos’  loglsticos  de  más  de  320  .000  toneladas,  o  sea  al  menos  cm
co  veces.  más  qu-enosotros.  Bien  es  verdad  que  el  presupuesto  de  la  ‘!Navy
alcanza  :,el,3Ü,%:delas  asignaciones  destinadas  a’ Defensa  de  Gran.  Bretata.

Ciertamente  el  ideal  serra,  desde  el  punto  de  vista  de  la  movi
lidad  y  de  la  disponibilidad,  recurrir  a  la  propulsión  nuclear.  Esta,sin
bargo,  no  suprimirra  todos  los  inconvenientes,  ya  que  no  es  adaptable  a  to
dos  los  tipos  de  barco  A  este  respecto,  hay  que  distinguir  dos  tipos  de  uni
dades:  los  submarinos  y  los  barcos  de  superficie.

La  propulsión  nuclear’  transforma,  ‘en  efecto,  radicalmente  las

posibilidades  de  los  submarinos  y  sus  condiciones  de  empleo.  Al  no  verse
.obl-igados  a  recargar  sus’  baterras  navegando’  bajo  el  agua  o  en  superficie.
Son  del’  todo  sileñciosos.’  Muy’  difcil  de  detectar,  pueden’  operar  en  agua  in
controladas  enemigas  sin  ser  molestados  y  benéficiarse,  en  caso  de  empleo,
del  efecto  de  sorpresa.  Además,  al’  póder  disponer  de  una  ‘fuente  de  ene’r’3ta
casi,  inagotable,  adquieren  una  gran  movilidad  y  de  esta’  for’ma  operar  ‘en
teatros  lejanos  sin  tener  necesidad  de  ningún  apoyo  .  Sus  únicas  limitacio  —

nes-  -de’ empleo  son-  la’. ‘capacidad  de  carga,  particularmente  de  vrveres,  y
,.“sobre  todo’,  la  resistencia  de  su  tripulación.  ‘Actualmente  se  admite  por  las

marj’nas’oc’cideñt’ales  que  dos  meses  de  patrulla,  es  una  duración  lfmi’te,

“‘--.La  cuestión  es  más  compleja  por  lo  qúe  se  refiere  a  los  arc
desuperfici:e’;-  Su.  tonelaje  es  un  primer  parámetro.  Se’estima  en  la  actua—

‘lidad  ‘que,  ;-tbniendc’  lbs’  costes,  peso  y  volumén,  un  barco  de  superficie  a
propülsión  nuclear  ‘debe  ‘tener  un  tonelaje  mfnimo  de  6  a  7 .000’toneladas.
Lo:que.quiére  decir  que  nuestros  escoltas  será’n  todavra,durante  mucho  ——

tiempo’  de’  propu:lsión  clásica.  ‘  .  ‘  :‘  ‘  ‘  ‘

-  -:  ‘  ‘-‘2:’  ‘  :-El’  coste’-  ‘es  otro..  Se  puede  décir  gldbalmente  ‘que  el  hecho  de
dotar  un”barco  de  ‘propulsión  nuclear,  aumenta.  su  coste  de  construcción  en
un  10%  aproximadamente.  Incluso  esta  cifra  habrla  que  tomarla  con  res’e
vas,  pues  no  tiene  en  cuenta,  en  particular,  los  gastos  correspondientes  al

C.E.A.  que  no  son  despreéiables.

En  fin,  si  la  autonomfa  que  confiere  la  propulsión  nuclear  es

manifiesta  ‘-un””rctr  moderno  permite  recorrer  80Ó, .000  millas  naúticas
sin  necesklad  de  cambiar  el  núcleo—  no  por  ello  están  resueltos  todos  los  pi
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blemas,  en  particular,  el  apoyo  logi’stico.  A  tftulo  de  ejemplo,  sin  hablar
de  las  municiónes,  vrveres,  piezas  de  recambio  y  otros  materiales  el stock
de  carburantes  que  lleva  un  portaaviones  a  propulsión  nuclear  como  e  1
“EnterpriseM  no  le  permite  sostener  más  que  12  d!as  de  actividades  aéreas
intensivas.  Desde  un  cierto  punto  de  vista,  es  un  resultado  considerable,
pero  esto  demuestra  los  irmites  de  la  autonomía  que  puede  esperarse  de  la
propulsi6n  nuclear.  Tal  fuerza  seguirá  siempre  dependiendo  de  su  apoyo  lo
grstico.

LOSMEDIOSNECESARJOSYLA  REALIDAD

Qui.íra  ahora  hacer  algunas  reflexiones  a  propósito  de  la  in  —

suficiencia  de.  algunos  de  nuestros  medios  de  combate,  flota  o  aviones.

Por  lo  que  se  refiere  a  nuestros  submarinos  de  ataque,  será
necesario  mantener  su  número,  alrededor  de  los  veinte,  pero  sustituyendo,
a  medida  de  las  retiradas  de  servicio  5  ó  6  submarinos  diesel  por  buques  a
propulsión  nuclear.

En  cuanto  a  nuestras  fuerzas  de  alta  mar  y  de  intervención  a
gran  distancia,  es  cierto  que  tendrÇamos  más  flexibilidad  en  la  acción  si

dispusiésemos  de  4  portaaeronaves,  en  lugar  de  las  13  actualmente  en  ser
vicio,  y  aquf  tenemos  un  problei-na,  que  nuestros  dos  portaaviones  ,“  Foch
y  Clemenceau”  y  nuestro  portahelicópteros  “Juana  de  Arco,  fueron  cons
truidos  en  el  espacio  de  tres  afos.  Durarán  alrededor  de  los  25  aPios  cada
uno  y  tendrán  que  ser  retirados  los  tres,  casi  al  mismo  tiempo,  haci
1992—1996.  Entre  los  tres,  representan  unas  7O.000tbneladas;  ahora  bien,
se  éstima  como  un  buen  resultado  el  que  un  plan  a  5  aPios  permitiese  cons
truir  60  .000  toneladas.  Des  eari’a,  por  mi  parte  y  sin  duda  podremos  esta
blecer  este  punto  dentro  d  algunos  meses  (1)  que  se  diese  prioridad  a  un
portahelicópteros  a  propulsión  nuclear,  más  tarde  a  la  sustitución  de
un  portaaviones  y,  luego,  del  segundo.  De  esta  forma  nos  mantendrla  —

mos  en  los  3  6  4  portaaeronaves.,  lo  que  me  parece  un  mrnimo  razona
ble.   .

(1).-  El  Almirante  Joire—Noulens  aludra  así  al  proyecto  de  ley  sobre  la pro
gramación  1977—1982,  que  fue  votada  por  el  Parlamento
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Alrededor  de  este  .ncIeo..  y  para  combatir  eficazmente  la  tri  -

pie  amenaza  submarina,  de  superficie  —ésta  cada  vez  má  temible  en  razón
de  la  proliferación  de  misiles—  y  aérea,  sería  necesario  alcanzar  el  nivel
de  30  fragatas  o  corbetas  de  los  que  los  2/3  del  tipo  ASM  y  1/3  de  capaci
dad  antiárea  importante,  todas  armadas  con  misiles  contra—superficie.Pe
ro  por  el  momento  no  disponemos  más  que  21  de  las  que  la  mayoría  sonan
tíguas.

No  tenemos  barcos  pequefios  pará  cumplir  el  gran  número  de
misiones  de  tiempo  de  paz,  económicas  o  no,  vigilancia  de  accesos  marí
timos,  operaciones  deservicios  públicos,etc.,  en  la  metr6poli  y  en  ultra
mar.  Su  importancia  no  dejará  de  aumentar  en  tiempo  de  crisis.

Nos  harian  faltá  35  buques  de  la  clase  aviso  y  sólo  disponemcs
de  una  veintena,.  La  vigilancia  ccistera,  para  estar  asegurada  correctamen
te,  exigiría  aproximadamente  30  patrulleros;  no  tenemos  más  que  unos20,
de  los  que  16  tendrán  que  ser  sustituidos  antes  de  1995.

Para  terminar  con  los  buques  de  superficie,  diremos  que  una
misión  muy  importante  es  la  de  defensa  contra—minas,  para  la  cual  nues
tra  flota  es  muy  insuficiente.  Incluso  limitada  a  las  inmediaciones  de  los
seis  puertos  principales  de  la  Mancha,  del  Atlántico  y  del  Mediterráneo
esta  defensa  exigiría  como  mínimo  .36  unidades  modernas  del  tipo.  caza—mi
nas.  En  la  actualidad  no  tenemos  más  que’  5,  y  estamos  transformando  ——

otros  tantos  viejos  dragaminas  oceánicos  y  cazaminas  modernizando  ctros
.5.  Los  pequeios  dragaminas  costeros  de  que  disponémos  actualmente  tie
nen  un  valor  operativo  muy  limitado;  ante  de  10  a?ios,  habrá  desaparecido
todos  para  dejar  paso,  con  un  cierto  retraso  al  BAM,  nuevo  barco  contra
minas  construido  en  cooperación  con  los  belgas  y  holandeses  y  que  deben
responder  a  nuestras  necesidades,  siempre  y  cuandose  construya  en  nú
mero  siificiente.

Paralelamente,  estimamos  que  el  parque  de  aeronaves  deba
contar  con  unos  15  aviones,  aproximadamente  y  100  helicópteros,  con  ob
jeto  de  disponer  permanentemente  de  100  aviones,  70  embarcados  y 30  pa
ra  el  reconocimiento  marítimo,  y  55  helicópteros  en  estado  operativo.

Si  recapitulamos  los  efectivos  ‘en  personal  necesario  para
armar  estos  medios,  nuestra  Marina,  necesitaría  71  .  000  hombres  ,o  sea
3.000  más  que  actualmente.  ,  .
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Queda  por  evaluar  el  esfuerzo  económico  necesario  para  alcan
zar  el  nivel  óptimo  de  nuestras  fuerzas,  pongamos  por  ejemplo  en  el  espa
cio  de  10  ai’íos.  Se  puede  estimar  en  2  6  13  mii  millones  de  francos  las  asia
naciones  anuales  presupuestarias,  de  los  que  un..  60  % irfan’  ál  tftulo  V(ui

pos)  .  Ahora  bien,  para  1976  hemos  óbtenido  menos  de  8  mii  millones,

ELPLANNAVALYSUSVICISITUDES

Esto  me  lleva  a  hablar  del  plañ  naval,  llamado  “plan  azul”  que
fue  objeto  en  1972  de  “  un  Decreto  firmado  por  ‘el  Presidente  de  la  Repúbli
ca.  En  los  aí’ios  anteriores  a  esta  fecha,  las  misiones  de  la  Marina  hablan
sido  revaluadas  y  los  medios  necesariós  para  háóerlas  frente  se  estima  —

ron  de  mod6  razonable  dentró  del  contexto  de  una  economia  en  expansión.

Este  p]t  naval  definirla  una  flota  equilibrada  de  360  .000  tone
ladas  y  120  aviones  de  combate  en  estado  operativo,  4  portaaeronaves,  35
buques  de  tonelaje  medio  polivalentes  ,  una  veintena  de  submarinos  y  el
apoyo  loglsticofijo  o  móvil  adecuado.

La  crisis  económica,  la  iñsuficiencia  dél  porcentajé  del  presu
puesto  tradicionalmente  asignado  a  la  Marina  y  él  aumento  de  los  costos  de
construcciones  de  los  materiales,  hicieron  imposible  económicamente  .  la
realización  de  este  plan  para  1985.  Por  esto,  desde  el  veráno  de  1976  el
Jefe  de  E.  M.  de  las  Fuerzas  Arrnadas  prescribla  el  proseguir  la  planifi  —

caci6n  sobre  nuevas  báses  y,  dándose  cuenta  de  la  importancia  de  lanodón
de  crisis  y  el  caracter  múltiple  e  imprevisible  que  podrfa  revestirla  ame.
naza  deé’t6,,  subrayaba,  de  acuerdo  con  las  directivas  del,  Gobierno,  la  pi,o
ridad  a  dara  nuestra  capacidad  de  intervención  en  Europa  y  en  el  Medite—
rráneo.  El  volumen  de  fuerzas  debe  mantenerse  a  un  nivel  pr6ximo  al  ac—
tual  y  permitir:

la  seguridad  dela  FOST  (Fuerza  Oceánica  Estratégica)

—  la  vigilancia  y  ‘la  defensa  de  nuestros  accesos  marftimos

—.  el  mantenimiento’  de  una  capacidad  de  intervención  eficaz  en
élMediterrneo.  solamente.:         ‘,  ‘•

Si  no  obstante  quedan  medios  disponibles,  debemos:
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—  cónservar  una  cierta  capacidad  de  acción  en  ultra—mar

—  participar  en  la  yigilancia  de  los  puntos  neurálgicos  de  nues
tro  comercio  marftimo.

El  estudio  de  estas  misiones,  sin  relación  con  las  que  fueron  fi

jadas  en  1972,  me  ha  conducido  a  definir  para  la  Marina  un  “hueso  duro”-—
por  debajo  del  cual  no  podemos  caer  en  ningún  caso,  so  pena  de  ver  a  nues
tras  fuerzas  convertidas  en  ineficaces  y  poco  creibles.  El  “hueso  duro  es
tá  definido  por  300  .000  toneladas  de  barcos  de  combate  y  100  aviones  tam  —

bién  de  combate  en  estado  operativo  ,  articulado  esencialmente  alrededor  c

—  3  portaaeronaves  (en  lugar  de  4  del  “plan  azul”).

—27 corbetas  AA  y  ASM(en  lugar  dé  35).

-12  SNA  (en  lugar  de  20  submarinos).

-  85.000  toneladas  de  buques  logfsticos  operativos.

En  el  mejor  de  los  casos,  es  decir  coñ  un  presúpuesto  de  De
fensa  que  alcanzase  el  20%  del  presupuesto  general  en  1982  y  siendo  la  par
tede  la  Marina  el  18%  del  conjunto  de  la  Defensa,  aún  siguiendo  una  polfti
ca  obstinada  de  construcciones  nuevas,  no  podrfamos  alcanzar  este  nivel  —-

hasta  los  alrededores  de  1992-1995,  si  tenemos  en  cuenta  el  gran  número  de
barcos  que  alcanzarán  el  lrmite  de  edadentre  1982-1985  y  el  de  las  cortas
asignaciones  navales  que  hemos  tenido  en  el  perrodo  1960-1970.  En  cuanto.
a  los  eféctivos,  éstos  no  cambiarán  mucho,  pero  su  distribución  por  grado
evolucionará:  la  Marina  de  los  años  1990  contará  para  el  mismo  porcentaje
de  oficiales,  o  sea,  el  6%  (con  gran  diférencia  el  más  pequéño  de  los  tres
Ejércitos  y  de  las  Marinas  de  los  grandes  parss)  con  el  50%  de  Oficiales--
profesionales  en  lugar  del  39%  en  1976,  y  el  44%  procedentes  deSuboficia
les  contra  el  55%  actualmente.

Se  puede  prever  también  que  los  nuevos  barcos,  más  automati
zados,  necesitarán  menos  hombres  paré  su  funcionamiento  y  que  la  carga  de
su  manteñi1niento  una  vez  en  el  muelle  pase  a  los  organismos  de  apoyo  a  tie
rra  cuyos  efectivos  deberán  incrementarse.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  parte  industrial  de  la  Marina,  el  plan
de  reóonstituciÓn  del  tonelaje  para  alcanzar  el  “hueso  duro”  necesita  el  lan—
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zamiento  de  10  a  12.000  toneladas  por  aíio,  para  asegurar  -al  menos  asíse
puede  esperar—  un  plan  de  trabajo  razonable  de  los  arsenales.  Es  cierto  que
su  capacidad  sería  más  bien  de  18  .000  toneladas  anuales  pero  esta  uti1iza
ción  a  tope  implicaría  un  desarrollo  de  las  exportaciones,

LAMARINAYELARMANUCLEARTACTICA

Como  se  sabe  ha  sidotomada  la  decisión  de  dotar  a  la  Marina
del  arma  nuclear  táctica.  Sé  trata,  en  una  primera  fase  (al  precio  de  me
nos  de  100  MF)  de  dar  al  conjunto  portaaviones  y  Super—Etendard  la  capa
cidad  de  empleo  del  arma  nuclear  táctica  AN  52.

Con  una  preocupación  de  raóionalización,las  armas  AN  52  cuya  f
fabricación  ha  sido  decidida,  constituirán  un  stock  nacional  común  adminis
trado  por  el  Ejército  del  Aire,  del  cual  éste  y. la  Márina  retirarán  lo  nece  -

sano  para  equipar  sus  fuerzas  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del  Gobier
no  (la  sola  maniobra  —real  o  simulada—  de  embarque  de  estas  armas  a  bor  —

do  de  portaaviones,  puede  constituir  un  gesto  político).

En  una  segunda  fase,  se  pretende  el  desarrollo  de  misiles  a  ca
beza  nuclear,  a  partir  de  misiles  superficie  —superficie  o  aire—mar,.  exis  —

tentes.  o  futuros.  Es  por  supuesto,  un  asunto  de  planes  y....  finanzas..

Esta  capacidad  nuclear  dará  una  nueva  dimensión  a  nuestra  Ma
rina  y  la  conferirá  un  carácter  disuasivo  que  transformará  las  condiciones  ¿.:.

de  su  empleo  .  Esto  es  evidente  ante  la  eventualidad  de  una  crisis  que  nos  en
f  rentará.  directamente  a  una  de  las  potencias  nucleares.  mayorés,  cuyas  Ma
rinas  son  más  fuertes  que  la  nuestra.  Esto  sería  no  menos  cierto  en  el  ca
so  en  que  una  potencia  de  este  nivel  buscase  por  medio  de  la  intimidación,  —

obstaculi:zar  una  acción  de  nuestra  párte,  que  nos  opusiera  a  un  adversario
él  mismo  desprovisto  de  armas  nucleares  .  La  sola  existencia  de  este  arma
mento  táctico  puede,  en  efecto,  disuadir  a  una  potencia  nuclear  de  1aumen—
tar  la  crisis”,  aportando  una  ayuda  dirécta  a  nuestro  adveréario  eventüal  .  —
Ahora  bien  ,  tales  crisis,  en  el  contexto  de  neutralización  recproca  de  las
potencias  nücleares  por  lo  que  se  refiere  a  sus   nacionales  ,tie
nen  muchas  probabilidades  de  desarrollarse  en  primer  lugar  eñ  el  mar  don
de  estamos  directamente  en  contacto  con  las  flotas  de  las  grandes  potencias.

El  empleo  de  este  armamento  nuclear  táctico  de  nuestras  fuer
zas  navales,  cuyos  objetivos  normales  serían  los  grandes  buques  de  comba
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te  del  adversario  ,es,  en  realidad,  el  que  plantea  menos  problemas:  por
ejemplo  no.seplanteael  de  los  daítos  colaterales  a  las  poblaciones  civiles.
Por  otra  parte,  este  empleo  estará  totalment.e  controlado  por  el  Gobierno,
entre  las  manos  del  cual  representará.  una  baza  política  aún  mayor  que  mi—
1itar  Este.  armamento  podrá.  jugar  un  papel  principal  en  huestra  estrategia
de  disuasión  permitiendo  disponer  en  el  mar,  donde  nuestra  libertad  de  ac
ción  es  total,  de  un  medio  de  aviso  altamente  significativo  dirigido  al  ad

•vrriq,  •.           ...

LOSPROBLEMASDEL  PERSONAL

La  Marina  no  conoce  ningún  problema  grave,  por  lo  que  se  re
fiere  al  personal  Los  caracteres  específicos  del  servicio  que  presenta,—

 sinembargo,  a  varias  çuestiones  a  las  quev  voy  a  respon.—
der

Se  refiere  a

—  el  porcentaje  de  reclutas  deseableLen  la  Marina,

•            —. la  experiencia  de  fusiones  interejércitos

-  la  motivación  de  los  cuadros  de  mando  profesionales.

Elporcentajedereclutasdeseable.

En  primer  lugar  es  necesario  seítalar  las  particularidades  de
•dmlcod3  los  reclzitas  en.la  Marina.

Antes  de  1995  la  Marina,  y  esto  desde  siglos,  recurría  princi
palmente  al  voluntariado  y  accesoriamente  a  la  incorporación  anúal  ¿e  2 .000
inscrito  marítimos;  sin  dejar  de  pertenecer  al  contingente,  estos  inscritos
eran  gente  enterada  y  ya  instruido,s  en  las  cosas  del  Mar  La  Marina  era

•  pues,  en  los  hechos,  un  Ejército  profesional.  .:

La  supresión  de  la  inscripción  marítima  ha  modificado  el  pro
blema  El  volumen  de  voluntario  ha  conocido  un  descenso  en  razón  de  la  iri
suficiencia  de  sueldos  Ha  sido  necesario  recurrir  más  ampliamente  al  con
tingente  y  la  proporción  de  áte  en  la  Marina,representa  actualmente  el  ter  —

cio  del  personal  no  profesional



—  13  —

E  cierto,  que  ui&  parte  de  estos  reclutas  desempeñánsérvi  -

cios  que  pueden  calificarse  de  auxiliares,  pero  en  su-may’Íav&n  destina—
dos  a  los  buques  y  sea  cual  fuere  su  función  en  los  niismos  ,  se  sieñtén  per
fectamente  integrados  en  la  tripulaciÓn.  Lo  prueba  el  hechó  de  que  si  elbu
qué  sale  para  realizar  una  misión,  la  mitad  de  eLo  recluté4  se  prestan  yo
luntariós  para  prolongar  su  servicio  por  el  tiempo  ‘qüe  dure  la  misiÓn.  Más,
para  la  Márina  -y  esta  es  la  diférencia  esencial  con  losotros  -Ejércitos-4
finalidad  del  Servicio  Nacional  sé  limita  a  este  servicio.  No  se  biiscaelftr
mar  con  estos  reclutas  reservas  instruidas  pues,  en  caso  de  movilización,
la  cantidad  de  voluntarios  pasados  a  la  reserva.  es  ampliamente  suficiente,
en  particular  en  capacitación,  para  hacer  frente  a  las  necesidades.

La  Marina  opera  en  realidadLen  tiempo  de  paz  casi  al  mismo
ritmo  que  en  tiempo  de  crisis;  esto  es  asf  al  100%  para  la  FOST,  las.  misio
nes  de  acción  en  el  Océano  Indico  etc..  La  movilización  tiene  por  objeto
simplemente,  de  una  parte,  completar  (aproximadamente  un  10%)  los  efec
tivos  de  los  buques  para  que  estos  puedan  realizarmisiones,  de  mayor  dura
ción  y,  por  otra,  equipar  unidades  encargadas  de  la  protección  del  litoral,
de  los  puertos  comerciales  -o  depuntos  sensibles.  .  -.

En  definitiva,  la  proporción  actual  de  un  tercio  de  reclutas  so
bre  el  conjunto  del  personal  de  la  Marina  es  satisfactorio.  Es  difrcil  incre
mentarla  pues  la  -duración  del  servicio  de  12  meses  no  permite  rentabilizar
una  formación  de  especialistas  y  de  asegurar  f.a:tnecesaria  estabilidad  del  —-

personal  a  bordo  de  los  buques.

Es  necesario  se?ialar  aqur  el  interés  de  la  proposicióncde  ley  de
M.  de  Bennedot,  diputado  por  Finisterre,  votada  por  la  Asamblea  Nacional
y  más  tarde  por  el  Senado  y  que  ha  sido  promiflgada  con  el  n2  76-339  de.  10
de  Mayo.  Esta  ley  prevé  un  servicio  adaptado  de  18  meses,  con  ventajas  ——

económicas  - procedentes  de  las  cesiones  de  servicios  que  la  -Marina  aporta
a  otras  administracioñes  o  a  terceros.              . -,:  --  -     -  -  .  -

Problemasyl!mitesdelafusiónintereércitos

La  motivación  original  de  -la  política  de  fusión  interejrcito  ha

sido  quizá  el  establecimiento  de  sistemas  de  disuasión  qüe  haii  pianteadó

desde  un  nuevo  prisma  los  problemas  militares,  ya  sé-trata  de  

empléo  de  las  fuerzas  nucleares  ó  de  problemas  técni  cós-dé  armamenté.  La

fusión  de  los  tres  antiguos  ministerios  de  Guerra,-  MárihayAiré,  produjo
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también  la  de  un  cierto  número  de  servicios  de  forma  que  respondieran  a
la.  necesidad  de  una  orgánización  funcional  -  no  ya  por  Ejércitos-  de  las
responsabilidades  en  el  interior  de  un  Ministerio  único  ,  en  campos  tales

corno  las  investigaciones  y  estudios,  la  administración.,  la  gestión  econ6mL  -.

ca,  la  reglamentación,  el  control,  etc..  De  aqur  la  ‘impresióñ  de  un  “cam
bio  de  rumbo  enla’historia”  hacia  la  fusión  y  -horrible  neologisino-  hacia
la-  “interejercitación”¿Ha  cambiado  el  rumbo?  .  Tales,  según  creo
el  sentido-  de  la  cuesti6n.  ,.

Es  cierto,  que  algunos  han  visto  en  la  fusión  una  panacea  ,mien
tras  que  res  pondfa  a  un  fin  preciso.  No  hay  que  sistematizar.  Las  grandes
empresas  industriales,  sin  dejar  de  concentrarse’,  sé  dividen  ellas  mismas
én  cónjuntos  muchas  veces  muy  autónomos  En  realidad,  no  puede  darse
una  respuesta  única  a  la  cuestión;  es  necesario  analizar  el  problema  a  tres
niveles  distintos  considerando  sucesivamente  los  órganos  ejecutivos,  1 o s
Estado  Mayores  o  los  órganos  de  confección  y  de  mandó  y:,-.- én  fin,  las  Ad
ministraciones  y  los  Servicios  Centrales.  -

A  nivel  de  los  órganos  ejecutivos,  la  “interejercitación”  es,  a
mi  juicio,  un  mal  sistema  que  conduce  a  un  despilfarro  del  personal  y,ade
más,  tiende  a  acumular  los  defectos  de  los  tres  Ejércitos.  El  sistema  a
preconizr:.es,-por  el  contrario  el.de  la  vocación  interejércitos,  conf  iándo
se  la  dirección  a  uno  :de  ellos  ,  y  los  otros  dos  vinculados  con  uno  o  más  ofi

ciales  de.en-lace;  este  es  el  caso,  por  ejemplo  del  Centro  Interejércitos  de
Educación  Rsica  y  Deportes,  confiado  al  -Ejército  de  Tierra,  y  de  la  Escue
la  de  Aplicación  Militar-de  Energfa  Atómica.  encomendada  a  la  Marina.

Por  otra  parte,  la  órganización  interejércitos  es  en  general
más  rentable  cuando  responde  a  una  obligación  nueva  que  necesita  de  una
inversión.  Por  ejemplo,la  creación  en  Papeete,  de  un  Centro  de  automóvi
les  común  cuya  dirección  éstá  confiada  al  Ejército  de-  Tierra,  ha  sido  cier
tamente  preferible  a  la  construcción  de  tres  Centros  distintos.,

A  nivel  de  Estados  Mayores,  la  reestructuración  ‘realizada  ac
tualmente  en  los  tres  Ejércitos  me  parece  razonable:  el  Jefe  de  Estado  Ma
yor  de  las  Fuerzas  Armadas  es  responsable  del  -empleo  de,,las  fuerzas  y

-  dé  la  planificación  general,  ‘mientras  que  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  cadá
Ejé-rcitó  es  responéable  de  la  preparación  de  las  Fuerzas’;  unidades,  perso
nal,’doctrina  de  empleo,  étc.  de-sú  propio  Ejército.  Existe  sin  embargo,
un-problema  por  lo  que  se  refiere-a  lá  Mariná,  el  del  volumen  de  su’repre
s’entación  en  el  Estado  Mayor  dé  las  Fuerzas  Armadas  •  Esta  répresentad&i

-  debé  aumentarse  puesto  que,  por  primera  vez  eriia  historia,  la  seguridad
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del  país  descansa  no  ya  sr’br’  una  masa  de  soldados  situados  en  las  fronte
res  (que  además  son  las  de  pQíses  ain1o)  sino  sobre  los  submarinos  nuclea

rea  que  forman  un  tapiz  en  cl’ttondo  de  los  océanos1  La  Marina  dispone  so
lamente  de  4  300  Oficiales  contra  7  300  d€l  Eéito  del  Aire  y  20  000  de
Tierra  En  el  interior  del  Estado  Mayor  de  las  Fuerzas  Armadas  observa  —

rnos  puestos  específicos  tales  como  operaciones,  planificación,  organiza  —

ción,  etc.,  donde  la  Mrina  terifa  que  estar  representada  en  igualdad  con  los
otros  dos  Ejércitos  ,  y  otros  de  carácter  general  que  podrfan  asegurarse  a
prorrateo  entre  los  efectivos  de  cada  Ejército.

Por  último,  el  problema  es  diferente  a  nivel  de  la  Administra  —

ción  y  de  los  Servicios  Centrales  Aquí  se  impone  tres  observaciones

Todo  reagrupamiento.  por  técnica  o  tipo  de  actividad  no  puede
hacerse  más  que.  por  la.  framentaci6n  de  una  parte  de  cad  a
Ejército.  Este  ha  sido  el.  caso:en  la  f  sión  de  losserviciosde

•             Sanidad  y  de  los  de  Ingenieros  de  Armamento.  Si  se  va  dema
siado  lejosen  este;senti,do  existe  el  peligro  de  disociación  de

•.Qaa.Ejércto.,  •.      ..  •.  ,.  ,  ..      

—  El.reagrupamiento  del  personal  administrativo  de  cada  Ejérci

to  en.  el  seno  de  los  servicios  comunes  llevarfa  consigo  sin  du.’
•  .    ..daalgun  una  pérdida  de  interésde  estepersonl  por  su  Ejér

cito.  de  origen,  ysobre.todo,  un;riesgode  inadaptaciónde  l.ás
estructuras  administrativas.de  .cada  Ejército,  cuya  misión  es
pecffica  no  serfa  debidamente  desempeñada  por  personal  cali
ficado..,  .  .  •.  •  .

Enfin  la  toma.  de  .dcisioes  se  d.esplazade  las  antiguas  .estr
turas  verticales  hacia  directivas  funcionales  u  horizontales,  con  el  riesgo
de  ver  estas  eisines  tornadas  no,  por.los  responsables  del  mando.,  sino  ——

por  organismos  exteriores  poco  sensibilizado  a  las  obligaciones  propias  d.e
cada  Ejército..  •  •..‘  .  ..  .•.

‘,Para  terminarcon  este..punto,  diré.queno  es  pos.ible  plantear

omo..axioma  el  que,  toda,  ficción  produce  automticarnente  economta.y  efi,ca:1
,.çia.  La.Çmii6n  de  fon  de:  estructuras  que.se  for.mó  en  1969,:  pr.eidi

da.  por.  M ..  Tricot  tuvo  que  reconocer  que.  no  estaba.en  situación  de  afirma.r
que  las  fusiones  hubiesen  producido  ahorro  de  personal.  Realmente,  las  ex

:.s.riecasde  las  fusiones  efectuadas:  demuestran  que  no.ha  habido  tal  econo
mfa,ya.que  los  gastos  son  en  la.actualidad  más  importanteque  la..:sumade
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los  antrguos,  y  además  no  se  ha  ganado  en  eficacia  a  causa  d.e  las  rnolestis
que  estas  fusiones  arrastra,  salvo  —y la  excepción  es  importante-  para  la
fuerza  nuclear  estratégica,  donde  las  organizaciones  establecidas  han  dado
lugar   resultados  notables  Bien  es  verdad,  que  se  trataba  de  una  rea
lización  nueva.

Las.motivacionesdeloscuadrosdemandoprofesionales.

La  ausencia  de  expectativa  de  un  conflicto  mundial  previsible
no  perjudica  en  nada  al  reclutamiento  y  a  la  moral  de  los  cuadros  de  mando
de  la  Marina  .  Su  acción  es  en  efecto  permanente  ,  tanto  en  tiempo  de  crisis.
Ha  sido  por  lo  demás  siempre  asr,  La  Marina  no  es  solamente  un  Ejército
marítimo  cuya  finalidad  se  limitase  al  conflicto.  Es,  en  primer  lugar  la  ex
presión  permanente  de  la  actividad  nacional  sobre  las  tres  cuartas  partes
del  globo.  El  artículo  primero  del  Decreto  fijando  los  Estatutos  de  los  Ofi
ciales  de  Marina  define  así  su  función:  ‘Permanentemente  en  alta  mar  y  si
llega  el  caso  en  aguas  territoriales  extranjeras,  estos  Oficiales,  a  la  vez
militares  y  marinos,  representan  a  Francia  y  tienen  corno  misión  hacer  r€s
petar  sus  intereses  y  protger  a  sus  subditos”  .  De  aquí  viene  lo  que  no  es
más  que  en  apariencia  unaparadoja,  es  decir,  que  a  medida  que  vamos  te
niendo  cada  vez  menos  bases  en  ultra-mar,  la  Marina  es  cada  vez  más  el
único  ejército  que  asegura  una  presencia  lejana  .  Este  es  un  factor  que  si  —

gue  jugando  un  papel  importante  en  la  vocación  de  los  jóvenes  a  quienes  se.
duce  la  aventura  del  mar  y  el  deseo  de  ver  mundo.

No  hay  que  desdefíar  tampoco  la  motivación  científica  y  técnica.
Es  verdad,  que  es  una  motivación  común  a  los  tres  Ejércitos,  pero  la  Man
na  con  su  campo  de  intervención  en  las  tres  dimensiones  ,  aérea  ,  en  super
ficie  y  submarina,  ofrece  posibilidades  más  ricas,  hasta  el  punto  que  en
1975  tuvo  que  ser  creada  en  el  Cuerpo  de  Oficiales  de  Marina  una  particu  —

lar,  orientada  más  precisamente  hacia  las  técnicas  de  ingeniería.  Por  otra
parte,  la  estrategia  de  disuasión  no  ha  hecho  más  que  fortalecer  el  papel.
del  marino  y  hecer  más  apasionante  su  profesión,  confiriéndole  responsabi
lidades,  ya  que  esta  estrategia  descansa  principalmente  sobre  los  subm—

rinos  nucleares,  que  cuentan  cada  uno  casi  con  tantos  misiles  como  plata
forma  del  Atbion.  Esto  se  conoce  y  se  hace  sentir  en  el  reclutamiento  de
los  cuadros  de  mando.  .  .

Para  ingreso  en  la  Escuela  Naval  ,  después  de  un  descenso  del
número  de  candidatos  durante  algunos  aos,  su  nivel  ha  yLelto  a  subir  cón—
siderablemente  en  qantidad..y  calidad  desde  hace  dos  aíos.
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